
Opinión

Estamos en pleno proceso político de la deno-
minada “Reforma a las Pensiones”, situación que 
es la gran demanda de la ciudadanía a nuestras 
Autoridades Políticas; las finanzas necesitan dos 
cosas para su rentabilidad, requieren tiempo y di-
nero, entonces en Chile tenemos dos problemas, nos 
falta tiempo y dinero para mejorar las pensiones.

Respecto al primer punto, es necesario pensar 
que no es posible que una persona a los 18 años 
tenga un saldo cero en la cuenta de capitalización 
individual, esto significa que una persona ha vis-
to pasar 18 años de actividad económica sin que 
esta se materialice en su patrimonio de ahorro para 
la vejez. Esta mejora es a largo plazo, pero es via-
ble, cualquier esfuerzo en la etapa inicial de una 
persona, repercute en su vida adulta y será aho-
rro para el Estado al largo plazo, como cualquier 
política pública.

Respecto al punto sobre dinero, es necesario 
precisar que desde hace mucho tiempo que la co-
tización del 10%, ha estado permanentemente en 
tela de juicio al ser un número muy inferior de aho-
rro, visto no solo por el porcentaje del sueldo, sino 
también porque la expectativa de vida aumenta ge-
neración tras generación.

Es un hecho que se deba subir el porcentaje de 
cotización sobre el 10%, pero las preferencias de 
la población indican que cualquier aumento debie-
ra ir de forma íntegra a la cuenta de capitalización 
individual, para llegar finalmente a un 16%, 18% 
o 20%.

Para cualquier persona trabajadora de este país, 
ocurre que aporta recursos financieros suficientes 
para solventar su propia jubilación y la de otra per-
sona más, porque existen las pensiones de gracia, en 
las cuales personas que nunca cotizaron por diver-
sos motivos, obtienen una pensión, y también está 
el pilar de la PGU (Pensión Garantizada Universal), 
que busca nivelar pensiones bajas a un estándar de 
pensión mínima garantizada para un adulto ma-
yor, todo pagado con impuestos generales.

Entonces ciudadano, resulta que Ud. paga su pro-
pia jubilación y la de otra persona más. El que se 
busque permanentemente un porcentaje de cotiza-
ción como destino el pilar solidario, redistributivo, 
o a reparto, resulta insostenible para el Gobierno y 
para los políticos de distintas tendencias, a lo ante-
rior se suma el impuesto a la renta global de cada 
persona en un cálculo que incluye todo, pensio-
nes, ingresos por inversión, arriendos, depósitos 
y otros, junto con IVA y contribuciones.

La verdad es que las familias realizan aportes 
de forma sistemática al Estado, y no conciben que 
parte de sus cotizaciones tengan otro destino que 
no sea su propia cuenta obligatoria de capitaliza-
ción individual. Todas las recomendaciones de los 
países pertenecientes a la OCDE apuntan a un pro-
gresivo aumento de la capitalización individual, y 
es relevante e importante que cuanto antes exis-
tan los acuerdos políticos para lograr este objetivo 
país, estos tendrán un impacto en las jubilaciones 
de quienes están actualmente en el mercado la-
boral, sin dejar de lado que deben existir seguros 
que cubran los periodos de lagunas previsiones 
que también hacen tanto daño a hombres y muje-
res trabajadores. Hay que comenzar cuanto antes, 
sin perder más tiempo.

El envejecimiento es un proceso biológico univer-
sal, pero las condiciones, creencias y opiniones sobre 
esto, varía entre los diferentes tipos de culturas.

Las culturas orientales mantienen una visión 
mucho más positiva sobre el envejecimiento, a dife-
rencia de la nuestra. En estas culturas las personas 
mayores son respetadas y valoradas por su sabi-
duría y experiencia. No obstante en las sociedades 
occidentales, el envejecimiento frecuentemente se ve 
de manera negativa. La juventud es idealizada, y la 
senectud se asocia habitualmente con la pérdida de 
belleza, salud y productividad. Esto ha llevado a un 
rechazo por el envejecimiento, lo cual se refleja en 
la popularidad de los productos antienvejecimien-
to y las cirugías estéticas destinadas a la búsqueda 
de la eterna juventud.

 Un factor que influye inevitablemente, en lo recién 
señalado, es el llamado edadismo, el cual se refiere 
a estereotipos. Es decir, a una imagen o idea inque-
brantable que se tiene sobre un grupo, al que le son 
atribuidos de forma generalizada rasgos distintivos. 
Un ejemplo de esto sería: todos los ancianos sufren 
de demencia senil. El edadismo incluye los prejuicios 
y la discriminación hacia las personas asociados a 
la edad.  Igualmente, este concepto puede ser defi-
nido como: la forma de pensar, sentir y actuar con 
respecto a los demás en función de la edad que tie-
nen. Mediante este concepto, se arraiga una imagen 
negativa de la vejez, asociada a deterioro, vulnera-
bilidad y falta de productividad.

Algunas formas de edadismo son las 
siguientes:

-La infantilización, la cual ocurre cuando los 
adultos mayores son tratados como niño. Como por 
ejemplo hablarles con diminutivos. Es sabido que 
esto  afecta su bienestar emocional e independen-
cia. Considerar y tratar a los adultos mayores como 
menos capaces, lesiona su autoestima y su identi-
dad, porque se le transmite una idea desvirtuada y 
negativa de ellos mismos. 

-Despersonalización. Esto ocurre cuando no se 
tiene en cuenta la particularidad o diferencia de 
cada persona mayor. No se atiende a sus necesida-
des específicas ni a sus preferencias. De esta forma, 
se tiende a tratarlos a todos de misma forma. Como, 
por ejemplo; los jubilados, los abuelos, etc. Otro 
ejemplo es: adjudicar que, con la edad, se pierden 
los aspectos cognitivos. De este modo, se perpetua 
el rótulo de demente. 

Deshumanización. Se produce cuando se pierde 
la empatía al tratar con personas mayores y no se 
refuerza su autonomía, no se respeta su privacidad 
o se le priva o limita su participación en la toma de 
decisiones (incluso cuando se trata de su persona o 
a sus intereses). Algunas expresiones deshumaniza-
doras de referirse a personas mayores son:  inútiles, 
incapaces, inservibles.

En un estudio relacionado con la vejez realiza-
do por la Pontificia Universidad Católica, se detectó 
que el 70% de los consultados considera que las em-
presas prefieren contratar más a personas jóvenes 
que mayores y un 50% piensa que los jóvenes creen 
que los adultos mayores son personas enfermas, 
sedentarias y dependientes. Además, un 38% de los 
encuestados establece que las personas mayores 
que trabajan más allá de su edad de jubilación se 
encuentran más expuestas a sufrir de malos tratos 
en el espacio laboral.

La época de Navidad puede implicar múltiples desafíos en 
cuanto a la forma de gestionar las emociones.

Este período está socialmente asociado a felicidad y ale-
gría, lo cual es reforzado por los medios de comunicación. En 
ocasiones, puede implicar una presión por tener que sentirse 
feliz y alegre cuando quizás uno no lo está sintiendo debido 
a diversas situaciones.

Para muchas personas estas celebraciones evocan recuer-
dos dolorosos o tristes como la pérdida de un ser querido, 
una situación difícil que se ha vivenciado, una separación, 
sentimientos de añoranza por seres que están lejos geográ-
ficamente, etc.

Por otro lado, en muchos puede generar estrés y agobio 
asociado a todos los preparativos en torno a las fiestas, como 
las compras, gasto de dinero, preparativos para la cena de 
Navidad y múltiples eventos sociales.

Lo anterior conlleva un cambio en las rutinas habituales 
que puede generar en algunas personas ansiedad. Otras se 
sienten solas debido a que tienen a sus seres queridos lejos o 
ya no están y también algunos ven intensificados sus senti-
mientos de soledad crónica.

Las personas que no han generado lazos significativos o 
que tienen sentimientos anteriores de vacío pueden ver estos 
aumentados en las celebraciones. Hay muchas personas, in-
cluidos los niños, que pueden tener expectativas en torno a los 
regalos y celebraciones que pueden resultar frustradas, lo cual 
también requiere de un adecuado manejo emocional.

Cuando los individuos empiezan a tener dificultades que 
se prolongan, como no poder lograr dormir bien o cambios en 
el apetito, síntomas de angustia y/o tristeza, pérdida de inte-
rés, experimentar desesperanza o sin sentido, dificultad para 
cumplir tareas, sentimientos de aislamiento o soledad es re-
comendable pedir ayuda y acudir a un profesional.

Cabe señalar, que estos síntomas tienen que ver con algo 
social, una celebración que evoca diferentes emociones por 
lo que implican las festividades propiamente tal. Estar solo 
sí es un factor que aumenta la posibilidad de sentirse tris-
te o deprimido.

Según diversos estudios, las mujeres tienden a sentirse 
más deprimidas o ansiosas en Navidad que los hombres . Y, 
según estudio de la APA (American Psychological Association), 
un 44% de mujeres y un 31% de hombres refieren sentirse es-
tresados o ansiosos durante la Navidad.

Asimismo, los estudios de la OMS (Organización Mundial 
de la Salud) refieren que las mujeres tienen un 50% más de pro-
babilidades que un hombre de experimentar depresión.

Los problemas de salud mental que más se pueden agudi-
zar en Navidad son la depresión, el estrés, cuadros de ansiedad, 
consumo excesivo de alcohol y drogas.

Es fundamental reconocer que no todas las experiencias 
de Navidad son iguales, y que sentirse abrumado o triste en 
estas fechas no es algo extraño ni debe ser minimizado.

La salud mental en esta época merece ser tratada con la 
misma importancia que cualquier otro aspecto de nuestro bien-
estar. Si bien es una temporada que promueve la conexión, la 
empatía y la solidaridad, también es una oportunidad para ser 
más compasivos con nosotros mismos y con los demás. Buscar 
apoyo, ya sea en la familia, en amigos o en un profesional, pue-
de ser el primer paso para recuperar el equilibrio emocional 
y transformar esta época en una oportunidad para sanar, re-
flexionar y cuidar de nuestra salud mental. No hay una sola 
manera de vivir la Navidad, y cada uno merece la libertad de 
celebrarla de la forma que más le haga sentir bien.
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